Mensaje de la Conferencia Episcopal Argentina
al pueblo argentino,
en el Año Santo

I. INTRODUCCIÓN
El Año Santo es un signo y un don de la divina providencia.
Dios quiere hacerse presente a su pueblo para llevarlo a la verdadera justicia por medio de la conversión y de la reconciliación.
En el momento en que se abre una nueva etapa en este camino del Señor, cuando la Iglesia universal se apresta a manifestar en Roma junto al Papa, su sincera voluntad de respuesta al llamado divino de renovación; todos nosotros en la Argentina, pastores y fieles debemos reflexionar serenamente para descubrir la acción y manifestación de la gracia de Dios entre nosotros mismos y reconocer humildemente nues​tras fallas.
Están culminando múltiples jornadas del Año Santo: misiones gene​rales, peregrinaciones y actos penitenciales de manifiesta espiritualidad que han sido respuestas sinceras de nuestro pueblo.
Una nota muy significativa la ha constituido asimismo el reciente VII congreso eucarístico nacional en Salta.
Además, la celebración del sínodo de los obispos ha sido la expresión alentadora de esa energía inseparable de la vida y función de la Iglesia de continuar con la perspectiva de la cruz, la evangelización del mundo que iniciara su divino fundador.
La etapa terminada nos invita entonces a reconocer la situación sub​sistente y evaluar los resultados obtenidos, muchos de los cuales sólo son perceptibles con los ojos de la fe.
Resultaría ciertamente imposible valorar la reconciliación habida en el orden de las conciencias.
Han sido muchos los testimonios y pasos buenos que se han dado, tanto pública como privadamente.
La Iglesia trató así, según el anhelo del Santo Padre, de producir un primer efecto interno de purificación y santificación, para ser luego en el medio ambiente, levadura eficaz y servicio de esperanza.
El Año Santo es la oportunidad histórica que Dios paternalmente nos brindó para renovar también con todos los argentinos su alianza de paz y de amor.
El salió a nuestro encuentro como el buen pastor y como el padre del hijo pródigo. Sabia de nuestras heridas, de las lágrimas, de las angustias y de los deseos de muchos.
Los obispos junto con los sacerdotes hemos querido alentar esta ini​ciativa de salvación.
Buscábamos la conversión completa de todos mediante grandes esfuer​zos para desarraigar el pecado.
Se ha procurado la formación de un clima que reflejara la renovación en el espíritu del hombre nuevo según Cristo.
Hemos instado a una reconciliación que partiendo del corazón, uniese los hogares y acercara definitivamente a todos los sectores de nuestro pueblo, principalmente a aquellos que se han enfrentado hasta cruen​tamente.
Por lo demás, debemos reconocer y aplaudir muchos esfuerzos en la comunidad civil para la institucionalización, la pacificación, el desarrollo, la educación y los servicios en general, la vivienda y el ordenamiento de muchas cosas, como también la rectificación de caminos y proyectos equivocados.
Sin embargo es evidente que la verdadera conversión social exige todavía un laborioso y sincero empeño.
Debemos entonces señalar las situaciones de pecado que necesitan de urgente conversión para ser dignos de los bienes mayores que anhelamos.

II. LOS PROBLEMAS QUE SEGUIMOS VIENDO

Estremecen el ánimo general la llamada guerrilla, los secuestros y otras violencias de diversos signos, que han de ser condenados en todos los casos.
Posibilitan esta situación el desconocimiento de las vías del amor y del derecho, la persistencia de situaciones irritativas en la vida diaria, la carencia de valores y válidos fundamentos doctrinarios desde el mo​mento que se incorpora la fuerza a una ideología, y la vigencia de defectos organizativos, los cuales suman a la represión métodos inacep​tables y elementos anónimos.
Nadie duda que ni la fuerza ni el terror puedan imponer legítima​mente una opción política o asegurar algún tipo de orden.
Sin embargo, la expansión alcanzada, las características asumidas, el doloroso saldo de victimas y la destrucción de bienes públicos y privados, nos llevan a descubrir, a la luz de la fe, las causas profundas de pecado que subyacen.
Los cristianos sabemos que la paz es un bien que se merece como fruto de la caridad y de la justicia.
Pero es evidente que en vastos sectores del pueblo argentino y en muchas de sus instituciones han decaído virtudes y valores morales.
Señalamos aquellos signos que configuran una endémica crisis moral, con hechos y situaciones que ciertamente irritan a Dios y alejan su paz.
- Un acentuado secularismo y una creciente indiferencia entre nosotros los cristianos, que perjudican la vida religiosa del pueblo de Dios, a pesar de las grandes exteriorizaciones de fe que hemos tenido.

- La relajación de la familia como comunidad indisoluble, en su fecundidad y en su condición de fumadora para la vida.

- La difusión irresponsable de doctrinas e ideologías totalitarias y marxistas que también contrarían nuestras sanas tradiciones y llevan la confusión a muchas mentes juveniles e inexpertas.

- El constante avance de mentalidades estatizantes que por una parte estimulan la evasión de responsabilidades personales ante el bien común, delegándolas innecesariamente en el Estado, y por otra facilitan una peligrosa incursión de éste en ámbitos reservados a la imaginación creadora, al derecho y a la libertad propia de la ciudadanía y sus instituciones.

- La proliferación de casas de citas y otros centros de corrupción, que se favorecen algunas veces hasta crediticiamente.

- Los escándalos en la vida personal de quienes debieran ser ejemplos de probidad y corrección.

- La voracidad en el lucro desmedido, el derroche, la deshonestidad económica, los desfalcos y los negociados irritantes que no pocas veces llegan a publicidad.

- La limitación calculada de la producción, la especulación con los desabastecimientos y la irresponsabilidad en el rendimiento del trabajo.

- La práctica inmoral de muchas profesiones y actividades que afectan a la vida, la salud, el derecho, la seguridad y la economía.

- El auge progresivo de los juegos de azar con la constante apertura de nuevos locales, donde por el espejismo de la ganancia fácil, se expone peligrosamente la frágil economía familiar y se anula el esfuerzo creador de los ciudadanos.

- El exhibicionismo crudamente pasional en espectáculos e impresos, como también una excesiva ostentación de lujos, de comodidades, pasa​tiempos y otras formas de superconsumo.

- El alza indiscriminada en los precios y otras distorsiones de la economía que dificultan o imposibilitan una vida familiar suficiente y digna.

Consideramos que estos hechos delicados y graves, manifiestan que el pecado sigue contaminando el alma nacional, a pesar de su fe y de cuanto se ha hecho de bueno.

Reconocemos que lo positivo es mucho mayor que el pecado, pero la penitencia propia del Año Santo y la gracia de la paz que queremos obtener, nos obligan a confesar humilde y confiadamente nuestra situa​ción y condición de pecadores.
III. EXHORTACIÓN
Hermanos argentinos: La violencia desaparecerá si todos nos compro​metemos a luchar contra los males que hemos señalado con preocu​pación pastoral.
Comencemos por reconocer que hay un gran marginado entre nosotros.
Es Dios, quien a pesar de todo insiste en no separarse de este pueblo al cual ama y ha redimido.

Detrás de esa gran marginación siguen las otras marginaciones y esclavitudes.

Volvamos a El por convicción y por amor: no por miedo ni por convencionalismo. Nuestros pecados no agotan su misericordia.

La paz y el orden político, social y económico surgirán del cumpli​miento permanente y comprometido de la voluntad de Dios.

El país está en condiciones de mostrar la madurez y la eficiencia de sus ciudadanos y de sus funcionarios.

Nos haremos así merecedores de esa paz que tarda en llegar, pero que todos queremos y necesitamos.

No basta que se atenúe o desaparezca la violencia externa.

Si no hay conversión según Cristo, subsistirán el odio y el mal, que la encenderán nuevamente.

Este llamado a la conversión lo hacemos a toda la población en nom​bre de Dios, porque estamos seguros que es El quien lo pide. También a quienes persisten en las formas violentas, estén donde están. Y evocando -si nos permiten- el corazón de sus propias madres, las lágrimas y zozobras de muchas familias angustiadas o enlutadas, les hacemos esta súplica:

“Escuchen esta voz de paz. Escuchen la voz de nuestro pueblo, de sus niños, de su historia y de su futuro. No pedimos tregua o armisticio. Pedimos paz y abrazo de hermanos”.​
Ojalá pudiéramos llorar de emoción por el reencuentro de todos los argentinos y concluirían las lágrimas por las muertes de hijos, de her​manos o de padres.
No seria la primera vez que en el país se depusieran las armas ante el verdadero bien de un pueblo; sobre todo cuando ese pueblo no quiere transitar caminos de sangre de hermanos para alcanzar nuevos destinos.

IV. PROPUESTA DE UN PACTO CON DIOS
Finalmente, y porque creemos que es Dios quien quiere una hora nueva, feliz y esperanzadora en la vida de la Argentina; y conscientes de la ferviente devoción a la Santísima Virgen María, que anima a la gran mayoría, pedimos que este próximo 8 de diciembre, día de la Inmacu​lada Concepción, se formule públicamente este compromiso real de con​versión de todo el pueblo y un pacto de fidelidad: renovando solem​nemente las promesas del bautismo, como en una nueva pascua, le digamos a Jesús en la eucaristía:

“Señor, Tú eres nuestro, nosotros somos tuyos!”
San Miguel, 30 de noviembre de 1974.
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